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Muchos años ya me separan de aquel mo-
mento en el que me tocó presentar un trabajo 
en una de las reuniones científicas mensuales 
de SAMeR (en ese momento todavía se lla-
maba SAEF), pero lo recuerdo con lujo de 
detalles, seguramente por los nervios de esa 
primera vez. 

Muchos de los que fueron los maestros de 
mi generación estaban allí escuchando y par-
ticipando activamente de las reuniones cientí-
ficas de una sociedad pionera en el desarrollo 
de esta especialidad a la que le dedicamos gran 
parte de nuestra vida.

El tiempo pasó y, de a poco, a los que nos 
apasiona la medicina reproductiva se nos per-
mitió involucrarnos cada vez más. Y así es 
como estamos hoy: dirigiendo cursos, dando 
clases, organizando congresos, participando 
en diferentes capítulos y proponiendo norma-
tivas que sean de utilidad para los que ya están 
trabajando y para los que recién comienzan.

Cuando hace unos meses Sergio Papier 
y los miembros de la comisión directiva me 
ofrecieron tomar la jefatura en la edición de 
la revista, sentí unos nervios similares a los de 
esa primera presentación en la SAMeR. La 
responsabilidad que implica, la inexperiencia 
en el tema, y el temor de no poder afrontar 
las expectativas, no son un combo agradable. 
Pero como todo desafío, uno debe enfren-
tarlo y desafiarlo para después ver qué pasa. 
Por otra parte, la excelente tarea realizada por 
Claudia Rodari durante todo el tiempo que 
estuvo a cargo de la revista nos puso la vara 
aún más alta.

Nos propusimos generar cambios que la 
transformaran y que permitieran que fuera no 
sólo el órgano de difusión de la sociedad, sino 

también un referente dentro de las revistas en 
habla hispana. La primera medida fue solici-
tar el compromiso de toda la comisión direc-
tiva de la Sociedad y pedir la colaboración de 
Silvia Ciarmatori para co-dirigir los destinos 
de la revista. Con ella armamos un comité 
editorial joven, pero con amplia experiencia 
y compromiso en las actividades de la socie-
dad, y tuvimos el lujo de que el Dr. Aníbal 
Acosta aceptara participar como editor en jefe 
honorario. 

No tengo dudas de que contar con un co-
mité editorial joven y con empuje, sumado a la 
enorme experiencia y prestigio del Dr. Acosta, 
constituyen un inmejorable punto de partida 
para lograr los objetivos que queremos.

Decidimos dividir el material a publicar en 
secciones fijas:

1. Trabajos libres: con publicaciones 
originales de los distintos grupos que se des-
empeñan en nuestro país y en Latinoamérica.

2. Trabajos presentados en el exterior: 
donde tendremos la posibilidad de difundir 
aquellos reportes publicados en revistas extran-
jeras o bien presentaciones orales en congresos 
en el exterior de la especialidad, comentados 
por sus propios autores.

3. Artículos comentados por expertos: 
con el resumen de alguna autoridad en la ma-
teria que presente algún trabajo científico o 
revisión interesante sobre diversos temas.

4. Artículos de revisión: en todos los nú-
meros habrá un resumen de la literatura escri-
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to por expertos sobre las novedades en deter-
minado tema de interés.

5.	 Conclusiones de las reuniones cientí-
ficas de SAMeR: donde se resumirá lo expues-
to en las mismas.

6.	 Novedades de SAMeR.

7.	 Notas de opinión

El cambio en la forma de informar y co-
municarnos no se limitará, por supuesto, a la 
revista impresa, sino que también hemos en-
carado cambios en la web. Hoy por hoy sería 
necio desconocer que la expresión digital va de 

a poco ganando terreno a pasos agigantados, 
permitiendo el acceso desde cualquier lugar y 
en cualquier momento. La nueva página web 
de SAMeR, el desarrollo cada vez más partici-
pativo del Curso Superior Bianual de Medici-
na Reproductiva en su modalidad online, y la 
activa participación de cientos de alumnos en 
el foro de discusión así lo demuestran.

Sean todos bienvenidos a esta nueva eta-
pa. Toda opinión, aporte y colaboración hará 
que tanto la revista como la sociedad sigan 
creciendo como lo han hecho hasta ahora.

Guillermo Terrado
Editor en jefe
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Si bien hace varios años que me dedico a la 
Medicina Reproductiva, mi participación en 
esta Sociedad comenzó hace aproximadamen-
te unos 6 años, cuando con un grupo de co-
legas de mi misma camada comenzamos a re-
unirnos para elaborar las “normatizaciones”, 
con la finalidad de brindar lineamientos sobre 
las diferentes prácticas de la Medicina Repro-
ductiva. Más allá de la satisfacción que dio al 
grupo la publicación de estas normatizaciones 
-sea por la aceptación de los especialistas o por 
el debate que generaron en algunos casos-, las 
reuniones con los colegas del grupo durante la 
elaboración de las mismas fueron sumamente 
enriquecedoras, no solo por lo que implicaba 
realizar una exhaustiva revisión de la biblio-
grafía sobre los temas abordados, sino por la 
posibilidad de intercambiar conceptos y ex-
periencias con los otros colegas. Hoy, desde 
otro lugar, como co-Editora en jefe con el Dr. 
Guillermo Terrado, presiento que esta nueva 
responsabilidad será igual o más enriquecedo-
ra que la experiencia del Grupo de Norma-
tización, porque el intercambio no solo será 
con los compañeros que conforman el comité 
editorial (con quienes ya he trabajado previa-
mente y conozco su capacidad y responsabili-
dad), sino con los integrantes de las diferen-
tes comisiones, con el aporte inestimable del 
Editor en jefe honorario, el Dr. Aníbal Acosta 
y fundamentalmente con Uds, como lectores 
de la revista.

Por ello agradezco la invitación de la nueva 
Comisión Directiva y a su Presidente, el Dr. 
Sergio Papier, a asumir esta función, sobre 
todo teniendo en cuenta el desafío ambicioso 
que se han propuesto las nuevas autoridades 
de la Sociedad: posicionar a la revista Repro-
ducción como un referente de la literatura de 
la especialidad en los países de habla hispa-
na. Sin lugar a dudas, tamaño desafío resulta 
excitante, pero inquieta y asusta, como decía 

Guillermo previamente, por el temor a no lle-
gar a cumplir con las expectativas. De todos 
modos, conozco la capacidad, las ganas de 
trabajar y el espíritu de colaboración de todos 
los que integran nuestro comité; Esto estimu-
la y contagia el deseo de alcanzar los objetivos 
propuestos, por más altos que ellos sean. 

El Dr. Sergio Papier decía en la última 
editorial que estábamos viviendo tiempos de 
cambios. Aquellos que me conocen saben de 
mi espíritu inquieto, mi carácter participativo 
y mi predilección por las actividades científi-
cas y docentes. Asumo este compromiso por-
que quiero participar de estos cambios. Claro 
está, estos cambios no podrían darse si no hu-
biera existido el vasto trabajo de aquellos que 
nos precedieron. A todos ellos, mi reconoci-
miento. Y en esta tarea también necesitamos 
de la industria farmacéutica y de los centros 
de reproducción para que continúen brindán-
donos su apoyo como lo han hecho durante 
todos estos años.  

Me despido de Uds. reiterándoles la invi-
tación de Guillermo a participar de la revista. 
Deseo que nuestra publicación constituya un 
espacio de comunicación: comunicación de 
trabajos originales de investigación, artículos 
de revisión o comentarios de opinión, que 
contribuyan al conocimiento médico y bio-
lógico, y que sirvan para respaldar decisiones 
diagnósticas o terapéuticas, y no solo para los 
profesionales dentro del ámbito de nuestro 
país, sino también del exterior.

Silvia Ciarmatori
co-Editora en jefe


